
Dios se acerca hasta tu morada, pobre y humilde, 
sin más riqueza que tus pensamientos divinos 

sin más grandeza que tu ser para Dios 
¡QUÉ COSAS TIENES, MARIA! 

Dios viene a tu encuentro y, un ángel virginal, 
te hace llegar lo que Tú no comprendes; 

pero te fías, te entregas, 
miras por la ventana de tu gruta hacia el cielo 

y, movida por tu fe en Dios, exclamas: 
¡Qué sea lo que Dios quiera! 

¡QUE COSAS TIENES, MARIA! 
¿Qué ofreciste a Dios para que se fijara en Ti? 
¿Qué llamó la atención al Señor de tu persona? 

¿Qué cautivo, al DIOS del cielo, 
de una humilde nazarena? 

Encontró, lo que en nosotros ni con lupa consigue: 
Obediencia, antes que rechazo 

Humildad, frente al orgullo 
Pureza, frente a la corrupción 

Disponibilidad, en contra del cerrazón. 
¡Sí! ¡Mil veces, “si”! Antes que el “no” 

¡QUE COSAS TIENES, MARIA! 
Cosas que agradan y gozan a Dios 

Cosas que enamoran y atraen a Dios 
Cosas que, en el mundo, ya no se ven ni se valoran 

pero que, en el mundo de Dios, 
son perlas de incalculable valor. 
¡QUÉ COSAS TIENES, MARIA! 

Tienes la esperanza en permanente lucha 
Posees la limpieza de cuerpo y alma 
El afán de superación y de perfección 

Tienes el alma en vilo por Dios y para Dios 
Tienes, en tu ser virginal, 

el Dios que, desde el cielo y por salvarnos, 
tendrá rostro humanado. No tienes cosas, María; 

Tienes, contigo, al mismo Dios. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Necesitamos tu mirada inmaculada, para recuperar 
la capacidad de mirar a las personas y cosas con 
respeto y reconocimiento sin intereses egoístas o 

hipocresías. 
Necesitamos de tu corazón inmaculado, para amar 
en modo gratuito sin segundos fines, sino buscando 

el bien del otro, con sencillez y sinceridad, 
renunciando a máscaras y maquillajes. 

Necesitamos tus manos inmaculadas, para acariciar 
con ternura, para tocar la carne de Jesús en los 
hermanos pobres, enfermos, despreciados, para 

levantar a los que se han caído y sostener a quien 
vacila. 

Necesitamos de tus pies inmaculados, para ir al 
encuentro de quienes no saben dar el primer paso, 

para caminar por los senderos de quien se ha 
perdido, para ir a encontrar a las personas solas. 
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CANTO DE ENTRADA 
 

ESTRELLA Y CAMINO, PRODIGIO DE AMOR, / DE 
TU MANO, MADRE, HALLAMOS A DIOS  

Toda la Iglesia con fe eleva un clamor, / puestos 
los ojos en ti, la Madre de Dios. / Puente y sendero 
de amor, sublime misión / la de traernos a Dios en 

tu Corazón. 
 

1ª LECTURA: Libro del Génesis 3, 9-15. 20. 
 

Después que Adán comió del árbol, el Señor llamó al 
hombre: -«¿Dónde estás?» Él contestó: -«Oí tu 
ruido en el jardín, me dio miedo, porque estaba 
desnudo, y me escondí.» El Señor le replicó: -
«¿Quién te informó de que estabas desnudo? ¿Es 
que has comido del árbol del que te prohibí comer?» 
Adán respondió: -«La mujer que me diste como 
compañera me ofreció del fruto, y comí.» El Señor 
dijo a la mujer: -«¿Qué es lo que has hecho?» Ella 
respondió: -«La serpiente me engañó, y comí.» El 
Señor Dios dijo a la serpiente: -«Por haber hecho 
eso, serás maldita entre todo el ganado y todas las 
fieras del campo; te arrastrarás sobre el vientre y 
comerás polvo toda tu vida; establezco hostilidades 
entre ti y la mujer, entre tu estirpe y la suya; ella te 
herirá en la cabeza cuando tú la hieras en el talón.» 
El hombre llamó a su mujer Eva, por ser la madre 
de todos los que viven. 

 

SALMO RESPONSORIAL 
 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha 
hecho maravillas.  

 

*Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha 
hecho maravillas: su diestra le ha dado la victoria, 

su santo brazo.  
 

**El Señor da a conocer su victoria, revela a las 
naciones su justicia: se acordó de su misericordia y 

su fidelidad en favor de la casa de Israel.  
 

***Los confines de la tierra han contemplado la 
victoria de nuestro Dios. Aclamad al Señor, tierra 

entera; gritad, vitoread, tocad.  
 
 
 
 



2ª LECTURA: Efesios 1, 3-6. 11-12 
 

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en la persona de Cristo con 
toda clase de bienes espirituales y celestiales. Él nos 
eligió en la persona de Cristo, antes de crear el 
mundo, para que fuésemos santos e irreprochables 
ante él por el amor. Él nos ha destinado en la 
persona de Cristo, por pura iniciativa suya, a ser sus 
hijos, para que la gloria de su gracia, que tan 
generosamente nos ha concedido en su querido Hijo, 
redunde en alabanza suya. Por su medio hemos 
heredado también nosotros. A esto estábamos 
destinados por decisión del que hace todo según su 
voluntad. Y así, nosotros, los que ya esperábamos 
en Cristo, seremos alabanza de su gloria.  

 

EVANGELIO: San Lucas 1, 26-38 
  

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por 
Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una 
virgen desposada con un hombre llamado José, de 
la estirpe de David; la virgen se llamaba María. El 
ángel, entrando en su presencia, dijo: -«Alégrate, 
llena de gracia, el Señor está contigo.» Ella se turbó 
ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era 
aquél. El ángel le dijo: -«No temas, María, porque 
has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu 
vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por 
nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del 
Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su 
padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre, 
y su reino no tendrá fin.» Y María dijo al ángel: -
«¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?» El 
ángel le contestó: -«El Espíritu Santo vendrá sobre 
ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; 
por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de 
Dios. Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de 
su vejez, ha concebido un hijo, y ya está de seis 
meses la que llamaban estéril, porque para Dios 
nada hay imposible.» María contestó: -«Aquí está la 
esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.» 
Y la dejó el ángel.  
 

                        CANTO OFERTORIO 
 

Hoy te quiero cantar, hoy te quiero rezar, 
Madre mía del cielo; si en mi alma hay dolor, 

busco apoyo en tu amor y hallo en ti mi consuelo. 
HOY TE QUIERO CANTAR, HOY TE QUIERO REZAR 

MI PLEGARIA ES CANCIÓN. YO TE QUIERO 
OFRECER LO MÁS BELLO Y MEJOR QUE HAY EN MI 

CORAZÓN  
 

CANTO DE COMUNIÓN 
 

1-Glorifica mi alma al Señor, se alegra mi espíritu 
en Dios mi salvador, porque ha puesto los ojos en 
su esclava, y dichosa me dirán todos los pueblos. 

 

 BENDITA TÚ ENTRE LAS MUJERES Y BENDITO EL 
FRUTO DE TU VIENTRE.  

 

2-Su clemencia se derrama por los siglos sobre 
aquellos que le temen y le aman, desplegó el gran 
poder de su derecha, confundiendo el corazón de 

los soberbios.  
 

 
3-Derribó a los poderosos de sus tronos y ensalzó  
a los humildes y a los pobres, los hambrientos se 
saciaron de sus bienes y alejó de sí vacíos a los 

ricos. 
 

 4-Acogió a Israel, su humilde siervo acordándose 
de su misericordia, como había prometido a 

nuestros padres, a Abraham y descendencia para 
siempre. 

  

COMENTARIO AL EVANGELIO 
 

La Virgen María, la Madre de Dios, nuestra Madre, 
es otra de las protagonistas del Adviento, como no  
podía ser menos. Hoy la contemplamos bajo el 
misterio de su Inmaculada Concepción, recordando 
su disponibilidad a Dios, su sí a Él, y la puerta que 
esta aceptación y entrega supuso y supone para 
todos los creyentes: nada más y nada menos que el 
nacimiento de nuestro Salvador, que dentro de poco 
celebraremos. Si el cristianismo fuera una ideología, 
una ideología no necesita de una madre. Pero como 
el cristianismo es fundamentalmente el encuentro 
con la persona de Jesucristo, para dicho encuentro 
sí necesitamos de la Madre de “ese” con quien nos 
queremos encontrar, porque ella nos lleva a su 
encuentro. Por eso, cada vez que oramos a Dios con 
María, le estamos diciendo: “María, muéstranos a tu 
Hijo”. El Arcángel le dice a María de parte de Dios: 
¡alégrate! Es la primera palabra, es el saludo, es el 
resumen de todo su mensaje. Alégrate porque eres 
llena de Gracia, porque el Señor está contigo. El 
pueblo cristiano tiene la bonita costumbre, que 
mucha gente mantiene, de rezar el Ángelus a las 
doce del mediodía, en silencio, interiormente, en 
medio del trabajo. Y esta bella oración recoge esta 
secuencia de la Anunciación que hoy meditamos de 
la mano del evangelista San Lucas. Deberíamos 
recordar más a menudo, cuando rezáramos el 
Ángelus y oráramos con María lo que el Arcángel le 
mandó: ¡alégrate!; y lo que ella supo vivir incluso en 
medio de la oscuridad de la incomprensión en el 
momento más duro de su vida al pié de la cruz. Una 
alegría interna que la ayudó a esperar y no 
desesperar, a mantenerse en pié. Celebrar a María 
es recordarnos que tenemos una Madre en el camino 
del seguimiento de Jesús, que no estamos solos. Es 
recordarnos que la fe es un camino de alegría, 
porque el Señor está con nosotros. Y cuando lo 
olvidemos, basta con mirar a la Madre, cómo ella lo 
vivió; su sí fue plenificado, su confianza no quedó 
defraudada. Ella nos recuerda que este camino, que 
esta apuesta es, incluso cuando todo parece perdido 
en medio de la noche, de ganadores.  
 

CANTO DESPEDIDA 
 

Fuente de Paz y de Fidelidad, Virgen María. Dios se 
fijó en ti por tu humildad, Virgen María. Elegida del 

Señor, siempre dócil a su voz en el amor. 
 

HÁGASE, SEÑOR, EN MÍ TU VOLUNTAD, HÁGASE 
EN MÍ, SEGÚN TU PALABRA, CON MARÍA UNIMOS 
NUESTRAS VOCES AL CANTAR: HÁGASE, SEÑOR, 

TU VOLUNTAD EN MÍ. HÁGASE, SEÑOR, TU 
VOLUNTAD. 

 


